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agradable pareja otro de céfiro listado, cuyo fi­
gurín copian actualmente con empeño las más 
hábiles modistas madrileñas. La falda debe lia- 
cerse plegada, pei-o á pliegnes'j||graiides; ¡la tú-

2.— DETAl.M’ DIO (’(IMKIK)H, SKnÚ.S' f.A MOII.V 
Ai.-rCAI- ).V(H,K.«A

nica es por delante muy caída, con punta un 
poco ladeada hacia la izquierda, detnis ostenta 
escasos pliegues con urtistico.s cogidos, y  oii 
cuanto al cuerpo, que es airosisinio, se ahi’e so­
bre uu chaleco de piqué blanco, con motas en­
camadas, por medio de grandes solajias prolon­
gadas en disminución hasta la cintui-a. Para este 
traje, no se indica la cerenioiiiosa capota, sino 
uu sombrero redondo, de alas muy i’ccogidns. 
Tales son los dos modelos más notables de, la 
temporada; el foidard signe usándose bastante; 
!a lana rayada tal vez decaiga .sin tai'dar, pero 
la alpaca y  el stmili resisten valerosamente el 
cambio de estación en Madrid tan rápido, que 
bastaran algmios dias de persistente lluvia, jiara 
riue el invierno se presente con todas sus cru- 
(lezas.

En Londres los fichús de encaje se usan mu­
cho eu las esteras aristocráticas, costando algu­
nos do olios fabulosas sumas, pues ya que su 
graciosa y  especial fornin no permite ningún 
lujo en los adornos, el mérito se concentra todo 
en la riqueza del encaje. IjUs manteletas, cuyos 
modelos nos ofrece la (írau Bretaña, son suma­
mente caprichosas, pero casi todas ellas obede­
cen á la forma, de grandes caídas poj' delante y 
la espalda corta, hasta,el punto de no llegar al 
talle.

Viena, la capital donde tant-as veces liemos 
ido á buscar el eco más shnjiático de la moda, 
nos ofrece gran variedad en adornos de pasa­
manería \- azabache, con destino á los trajes más 
elegantes: úsa.se mucho la seda en tejidos recios 
y  el asti'akán como adorno.

De Berlín, aun recibimos los modelos de. ve­
rano, consistiendo casi todos en ti'íijes luqwro- 
sísiinos, con gran acopio de lazos. Los cuei |io.s 
blusa son los predilectos de las damas licrline- 
sas, hasta cd punto do verlos prodigados, no .sólo 
en los vestidos campjestrcs, sino aun en los des­
tinados á lucirse (;ii las capitales. Algunas som­
brillas heino.s visto recién Ih'gadas i|e Berlín, 
i|ue .son una verdadera maravilla re.speclo á la

cajirichosa colocación de los encajes á la ele­
gancia verdaderamente original dcl puño.

París se preocujia grandemente en la actuali­
dad de los trajes otoñales, y  si un dia pi'cdoini- 
iiaroii en los estampados de sus tejidos las fio- 
i'Cb, hoy, lo propio en seda ipie eu lana, y  aun 
en perca!, hojas y fm tos , on delicadisiiiios tonos, 
aci-editaii la inngntaljle fantasia de nuestros ve­
cino,si Las hechuras de los vestidos, como es 
una la coiTÍente de la moda europea, discrepan 
])Oco, pero los adoraos l evisten tau íuicautadura 
vai'iedad que alguno.s de los caprichos que. pro­
cedentes cío París hemos inspeccionado eu los 
almacenes, nos parecen tan atrevidos y  costosos 
en lo que á modas otoñales se refiero, que no los 
consignamos en nuestras revistas do modas, 
hasta adquirir la certeza de (pie dichos modelos 
persistirán durante el primer tci'cio del invim'- 
no. Sólo oblando asi, crceuios soi' fieles á nues­
tro programa de hermanar una piudentc econo­
mía con la más distinguirla elegancia.

.rosKj'A Pi'.nn. !>i-: Coj.i.auc.

reiiclir ¡culto á esa

■gXPLICAGIÓH í)g IOS GRABADOS

U rabaix) -NÚMlCliii 1.- Trujes imni pusen.—  
Modas de 1‘arts.— Siem])re ha sido el aturdido 
Pai'ís hennoso foco de la fantasía -femenina, y  
por sí aíguién lo dudara, bien alio lo pregonan 
los graciosos modelos que ofrece nuestro gra­
bado en trajes otoñales, .siendo entre t.odi's el 
más notable el de género escocés, que figura cu 
¡irimur término. Las tiras do eiicaje que le ador­
nan, como las tjue foraiaii el cuello, son de irre­
prochable novedad. Como verán nuestros lecto­
res, aun en los trajes [>ara otoño .se peiniiti' hi 
manga esti’ccha y  corta, sirniqire que i-ava acom­
pañada ixn-iiu guante do finísima piel. Los frun­
cidos en los delanteros de los cuerpos m> decaen, 
obedeciendo á caprichosísimas combinaciones, 
según reproduce el grabado, ¡lersistiendo «si- 
mismo el uso de las chaquetillas, como aln igos 
de entretiempo, v  las manteletas coitas de talle.

G iíauadc NVJr. 2 . iJelalle de roincdor.sei/ih' 
la iiíoda udna! iuiilesu.— Destinamos un lugar en 
nuestio jKíi’iüdico de 
modas á este graba­
do, porque repi'oduce 
lo s  elegantes mue­
bles y  adornos pues­
tos en uso ))or la mo­
da, no olvidando cuán 
necesarios son estos 
detalles do la casa, 
apreciados por nues­
tras damas en suvi.t- 
dadcro valor. Ningu­
no de los muebles 
que en el grabado fi­
guran son descono­
c id o s  en E spañ a;
|)ei'i> justo es consig­
nar (|Ue tienen sollo 
esiiecial y  atí'stigiian 
una riqueza y  Inuni 
gusto notables.

O k A 1 !A 1 )I1  .m '-M . d .

ChiiiiCHca iiiiinK- 
nietital. -  Tambicbi 
este grabado oviden- 
cia eóniü dentro (kd 
gusto antiguo, hoy 
tan en moda, cabe, 
jici’fectamciiti! la dul­
ce infiueiioia de, las 
ai'tí's moderna.s. Tais 
más opulentas casas 
inglesas tienen espe­
cial Piiijicño 011 dis- 
poner (le g ra n d e s  
estancias, cuyos v(‘-
tustos niueliles, inteligenlemeiiíe restaurados, 
acreilitau el noble y  antiguo abolengo de la fa­
milia. Y  (le tal modo so impone la e.xigente y 
caprichosa moda, (¡ue aun «(piellos á qnieiies 
•sobra el dinero v les faUail pergaminos, doiTo-

chau crecidas sumas para 
tendencia marcada do nuestro siglo á resucitar 
recuerdos y  objetos de la casi olvidaiSa Edad 
Jledia, para einbelloccrh's al milagroso contacto 
do las risueñas ai-te.s modernas.

G uauaiio núm. i. —Modelos para trajes miii- 
pestrcs.— Aunque pióxima á espirar la (ipoca en 
que í‘ l camjio es una lu'cesidad ¡tara los habitan- 
íes de las grandes cai'itah's, damos cabida en 
luii.'.stro periódico á trajits campestres, pnripie en 
el jirivilegiado Mediodía aun el nms (L  Octubre 
jiermite, en detenuinados ¡aiiitos, prolongar la 
estación veraniega. Los trajes do las niñas (pie 
figuran en el grabado snu ea|U'lchosas combina- 
ciniies (le lana dulce-, color marrón, y  biesos de­
sella, oliedí-cicndn su hechura á la holgada co­
modidad i¡nc exige el caiiiieo y  tnmhién la niñez. 
El trnji- do la luiaín- consiste c-ii cuerpo escotado, 
con camisolín y  tres faldas lisas, uua de lana con 
grandes moteados d<- si-da, otra de batista., \’ hi 
Inferior de lana iaiiilñén, ¡lero gi-uesa, formando 
el tejido recio cordón. El y(.-sti(Ío de la joven que 
está ni lado de la si-ñora mayor es todo de ba­
tista, color gris-peiTa, ciieriio de aldeta corta, 
falda lisa y  sobrefalda recogida hacia el lado iz­
quierdo con (-iicantadora sencillez; y  por último, 
el figurín ñ.o cb uu conjunto de batistas, lana la 
lirada y  cinta, que si bien en el coito gi-nernl del 
vestido se nota desdi' lui-go el influjo directo d'- 
la moda conteuiporinien, en la distribución d' 
los adornos sólo se signe el iiuiiulso antojadjze 
del capricho f(-nieniiio llevado á st¡ álgida ma- 
nifestaciém.

Guahaiki M'M- -  ('liles pura riujc.— L;. 
moda, que (-11 nuestros iiioiloriiü» tiem|ios, á mié- 
de aiiíojadiza es snmaiiieuti- cómoda, no descansa 
en la grata tarca de otreci-r á sus devotos ch 
gantes invenciones, hijas de su inagotalile y  i¡- 
sueña fantasía. T’or fnh-s tenemos los útih-s d'' 
viaje ri-|iroiluc¡dos en nuestro grabado, donde 
figuran cómodas almohadas y licnuosas cajas 
|H-ovisfas lie cuanto el viaji.-ro más exigi-nle pm - 
de desear, eloganti's uti-nsilios di- bclle inarlil. 

, bruñido acej'o 'y ai-lstocrático níki-l: sobre toil- 
i'l servicio para café es lindisimo y lionra i-l biiei
gusto d(- los hidiistrio.sbs norte-americanos.

GUAlIAini -NÚM. b. Soillhimis 'iiiodel'i ((/'■

CIIIMKNK.! M((NI'MI:NT.\I.

iiit'ut. I'll primero de lo.s dos modelos es de I"' 
ma suniaineiile ociginiil, negro, de inniliagnd' 
foniia, sin «las y  culderto ácaprie.lio por olonrj" 
V fava cavada. MI segundo modelo es una üa'l- 
sima g 'irrila /"¡/'(c cidiierla con encajo y  lira'.'
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grandes lazadas de cintos moteadas, muy nn- 
clias, qne pi'oclncpn_f“ncnntodoi- efecto.

(tK araix) svm- i —-T rajes paru ciisii.— Son 
))i'0 |)io.s |)iM-ii jovíncita- y  de in-eprodiiilile ele­
gancia en el cor­
to. La tela di‘ 
ainlíos es raya­
da, c o lo r  gris- 
|ilmiio, pai'cos en 
adonio.s, según 
vje ráii_ nuestras 
bellas lectoras, 
consisti(“iidc> to­
do su atractivo 
en la espléndida 
abinidancia de 
la tela. Aiubo.s 
c u e r p o s  o.sten- 
tiin la favorecida 
foi'ma de peto,
|)evn el uno so 
abi-p sobi-e elo- 
ganto c h a le c o  
blanco, en tanto 
qne el otro estéi 
abotonado , liso 
y  con Kola])a -X 
nn lado.

UnAiiAix) xú- 
\ii-;i(o S. - Miiii- 
lehiu IJ ¡uiliM.

La manteleta 
es de granadina, 
con tii-a.satorcio- 
])eladas y  gran- 
do.s flecos combi­
nados con jiicos 
ilet(‘cciopclo;los 
liañosdo delante 
iiloctan la i'oi'ma 
cuadrada, y  so- 
liiniento te rm i­
nan en pico pol­
la d is p o s ic ió n  
especial di- los 
l lo co s ; por de­
trás es redonda, según imlica el ccnte de la man­
ga. En cnanfo al jialcfot, puede ilecii's<‘ qne no 
ostenta adornos, signiondo ol cni-so general de 
la moda; oi illnb' tan sólo un grueso cordón de 
soda, y  en el pocho algunas combinaciones de 
trencilla. La tela empleada en esta eiuifcceu'm os 
lana bastante fuerte, coiiio |iara abrigo oioñal, 
cruzada, por hinimierabies rayas.

G iía ba ix ) xú- 
M K I i l )  I I .  ■ -  T l  ' i -

ji'S ¡iiini iiiiius.
I )|VeeO este gi'U- 
po de trajes ili- 
i'antiles poca va­
riante con  lo s  
qne no ha inu- 
cho h em os  re­
producido, pero 
le damos cabilla 
para marcar la 
persi.stencia <le. 
la moda eu lo 
(¡ne li ti-ajea para 
niños se ri'flere.
El pantalón cor­
to, de jiuño, cha­
quetilla larga y 
liolgada, medias 
rayada.s, á imi- 
nición del tejido 
enqilendo en el
inije, ]¡i fallía plegada con ciníiirón y ahierui coii 
solapa.s solire Musa en tela lisa ]ini-a nifios más 
pequeños, \ mi escocés á gi'iiiuh's emidros |iara 
niñas de ciiu-o á seis ¡iños, eiai falda plegada y 
eliei-pii ligeramente ceñido sen los últimos mo­
delos de I rajes infantiles qne hemos rerUiido, La 
moda, respecto á esti- punto, sufi-e |ineas va­
riantes eu nuestra época tan dada á las Irans- 
fnnnacioni's.

G k aiía ix ) x ím . 1(1. Ohv ijnipii ilc saiiilirc- 
ro.?.— El lino recnorda los tan ennocidos som­

breros de forma enlosa; el easeo le cnlire pi-ecio.sa 
fe||iilln, v  las a.lus oromán muy moieado, einisis- 
(iendo .su gallardo adnrim eu nn grn¡io de plu­
mas, rspiihi, enenje v cintas del mejoi-gusto.

4 .  M d O K I . n S  i ' A I í A  T I Í . U E S  < ' A M I ' K S T I Í K S

puesto que' en este modelo, lo que raras vece.s 
sucede, la abundancia uo perjudica á la distiii- 
cii'ni. En cnanto á la capota, es de. forma tan es­
pecial, ijue desde luego la ofrecemos como no­
vedad de primera magnitud. Hiendo muy lujosa, 
pues el encaje, la cinta y las flores más bellas 
e.sfán jirodigadns on su adorno, muclin tomemos 
qne nuestras damas no la acepten, porque esta-

• >. ri'll.Ks l ' A Ü A  V I A . i l - ;

mus segni'i's de ipie su rnnna original no seiitorá 
bien á todas las lisonomías.

(iiíAiVMxixrM. n .  Triijrspiini jdnliii. Dos 
modelos sumamente disiiiigiiidos pai-n Traje.s de 
jardín, según se inicia, es la corriente del bnen 
gusto, en lo qne á ve.siiilos otoñales se reliei-e. 
Esta clase de trajes, qne en rigoi- son nn téniü- 
iio medio entre los de verano y  lo.s de invierno, 
di'ben hacerse de lanas algún tanto tupidas, y  on 
coniliinacúmes de dos telas, como las de nues­
tros dos lignrines. El uno es de lana i-aynda y

de un e.scocéa con cmuli-o muy gi-ande, poro de 
Imen gusle, y el otro moteado y  rayado tam­
bién. L os cnei-pos son elegantísiuins, su he- 
clmia i'rívará. mucho ilin-ante el invierno. Las

faldas son lisas 
y  atabladas; las 
túnicas drapea- 
dasy lisas igual­
mente, p o rq u e  
los volantes^han 
decaído casi por 
completo y  ame­
nazan sufrír lar­
go destierro de 
las e.sferas ele­
gantes.

G l t A B A D O  x ú -  

MKiíi) 1 ' 2 . - - T r a -  

je  pura campo.—  
MoileJo berlinés. 
— El campestre 
y  caprichoso tra­
je qne copia el 
pi-esento graba­
do es de batista 
blanca, eu tejido 
de r a y a s  muy 
menudas. Tiene 
dos faldas: la iu- 
ferior, lisa por 
d e la n te  y  con 
cuatro grandes 
tablas detrás; y  
en cnanto á la 
segunda fa ld a , 
lejos de plegar­
se con los acos­
tumbrados cogi- 
do.s, cae á lo lar­
go Yon elegante 
abandono, suje­
ta á trechos por 
lazos de. blanca 
cinta. El cuerpo 
ostenta forma de 
blusa co n  gor­

gnera de encajes, sombrero blanco de seda oon 
gasa bnllonadii por todo adorno, manga corta y 
irtmcida hacia el liombro, con lazos fonnando 
juego á imitación de]_resto dol vestido, y  la som­
brilla es también blanca, de seda ra\-ada.

CtUAiíAixiXrM. 13.— MiinMrias u Jichús.— Las 
do.s iiiiinteletas qne figuran en este grabado son
de rigurosa novedad, si bien de hechura por

completo distin­
ta: de granadina 
moteada y  fleco 
ligei'isimo, com­
binado con aza­
baches, es la 
manteleta corta, 
que apenas llega 
al talle, y  de se- 
dalisa.con gran- 
iles caídas labi'a- 
das hacia delan­
te, la del figurín 
del centro, cu­
yas caídas ter­
minan con ele­
gantes b o r la s . 
Eli cuanto al Ji- 
i‘hú, ese sencillo 
\- gracioso ador­
no que ton bien 
s ie n ta  á nues- 
íras damas, no 

pennit»' ni neci-sha doscrijieióii: encaje cnanto 
más lino y rico mejor, es lo ipie hace falta para 
sn confección, inidiéndose. admirar de ellos va­
riedad de modelos en las esfera.s donde se agita 

■ el gran inimdo europeo.
(•iiiAii.vix) xÚM. I I. -F lor para smiicf. -Este 

i adni-impara savlw! e.s un hermo.sí.simo pensamien­
to de relii've muy á i>ropósito para el objeto á 

I qne se le destina. Las do.s hojas morado oscuro 
! son de terciopelo, y  las ti'cs restontes de raso 

bhineo. Las primeras, para imitar el original.
Ayuntamiento de Madrid
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d e b e n  m a tiz a rs e  á c a p ric h o  c o „  s e d a  e n h e n a d a  ™ ,
;'T ;^ rri;:;¡''rest;n fiertam bÍón  con seda, pero ¡ü^nto'cl doa¿m.llo físfro ' ''Uin.Imví paru risita. -
amarilla y  negra. F.l matiz |pm de hacerse a ca- I irnc nos envía la severa .Modelo riené.s. - E.sfe riqnísímo vestido de paño

i - n » »  - I - » "  « i »  ™ ' I > ™ ‘ . ™ .  « ■  * •  i - y ™ >  s ™ - i . - . - i « .  ™  * » - « * -  . '■  1' " ” ' ™ ' ”

1 2 -  •rliA.II-; I 'A K . l  f 'A M I ’ O v M o D i a .o  ISK III.IN K S)
l:!. MANTin.KTAS Y KlcllÚs

GitARAiio NÚM. 1Ó-— Traje para qiaseo.— Es 
An joiirhul. á rayas bastante gruesas y  sencillo. 
Tan sencillo en sn hechura y  adornos, que puede 
ya considerársele, dentro de la e.slVra de la senci­
llez, enino un 
capricho de 
la moda. El 
cuerpo es li­
so, de aldeta 
corta, alto de 
cuello yahro- 
ch a d o  con  
una sola hi­
lera de liofo-
iicspeqneuos
de nácar; la 
manga es es­
trecha y lar­
ga, con una 
sencilH.sima 
c a r te l  a por 
adonio, y  el 
re.sto del ves- 
t id o  form a  
dos fa ld a s , 
nna ¡llegada 
por debajo y 
o tra  lis a  y 
ca íd a  e n c i­
ma, de esca­
so vuelo- El color del vestido es ceniza en dos 
tonos, el fondo más claro y la raya más os-
enra. ,

G ra b a d o  núm. lli.--T rirítio .- Uno de los 
ejercicios que más favor gozan actualmente en 
el extranjero son loa (¡ue se hacen en el vt-loci- 
¡ledo llamado frieith, i> sea de tn-.s ruedas, h-s

recomiendan ambos modelos por sn elegante 
comodidad y  .sencillez, fton las faldas tableadas 
y  lisas, túnica muy reducida, e.ou solo un paño 
delante v  otro detrás; ctierpo ¡alegado, estilo

1 I .  1 1,.n; c,\i;a SAClIKl’

11). I-T(,i. I'.i. -  MO. •>

lilii.sa, ceñitlo al talle ¡mr cinturón di- ciicím, 
cuello alto, v elegantes gorritas de corta visera, 
para preservar las cabezas, lo mismo de los 
rayos solares que del polvo, á <iuc tan refi-acta- 
rias se muestran las cultas habitantes de las 
grandes ciudades. El tejido empicado cu lacen- 
focción de estos modelos es la lana ligera y

muestra del Imeii gu.sto vienés. La riqueza del 
tejido, excúsala abundancia de adonio.s; una 
franja de asti-akán bordea las ftddas inferior y 
superior, v sobre otras tiras de terciopelo negro

como e l as- 
trakáii, 'Ics- 
tacau bellísi­
mas c o m b i­
naciones de 
pa.samaiiería, 
co lo ca d a s  á
ambos lados 
dcl vestido y 
rem a t ando 
con un golpe 
de azabache 
(h‘ muy Inieii 
efecto,quo se 
r e p it e  tam­
bién en lo.s 
t r u n c i  d o s  
que tiene la 
m a n ga  á la
lej'm inación 
l l e l  c e d o ,  i d  

eiierpii tiene 
lorma ilc p*‘-
to, y nui'stro 
m o d e lo  os­
ten ta  en la

ealieza uiui graciosa gorra de alta y  estrecha 
co|)a, adornada con ¡nofiisión .|c ¡tequenns lazos 
aterciopelados.

GuAliAiHi NÚM. 19. -Maprielto <lt: tocailor. - 
Es, al ¡lar el objeto <|uc ri'iirotluee imestro gra­
bado, ca|n-icho de tocador y  bella labor lenic- 
ninn,’ pues los dos frascos de esoncia van once-

1 ' . ) .  M U .
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|ñ. li'KA.n-; ¡ ’ASKo

en luvciiisísimajcain, clmiilf ngniíi sus 
¡iiiiiuncs la iiHUiisLilile fantasía. La figura prc- 
Hiera d d  gi-ahade nfrcce la caja abierta, para 
i|Ui' micstiiis lumiuisas lecturas puedan iiispi'C- 
< ionar dcliidniiieiito su fonua es iccial; la seiianila 
lignra ¡u'eseiita la caja ccrrac a; la D’rí'cyvi, uu 
;'iugulr> di' la iiiisiiia con su cori-es])oudiente zo- 
I aio; la riiraia, d  dibujo á que deben sujetarse 
las dos tapas, v  la quinta el zócalo principal. 
-Vliora fúeii: ol armazón cnmplebi de la caja_, es 
lie acero; los pies de la misma, de plata bruñida; 
V d  asa y  botones (|ue la sujetan, del mismo 
metal. Todo el zócalo es de fdpilla  negra con 
umltiidicidad de dibnjo.s; la caja está cubiei'ta 
eii absoluto por raso blanco, y  el bordado ¡lara 
el cual jmede escogerse el punto qne más plazca 
y se ajuste á las exigencias del mismo, debe ser 
ejecutado eu seda de un solo color, para liaeer 
ei cnnjniito más delicado. El interior do la caja 
se forra con soda color rosa. Las liotdlns son de 
viro cristal de lloliemia, y  con diticullad, en el 
vasto i’0 |)<‘rforin de labores feineiiinab destinadas 
l'iira regalos, podrá encontrarse otra más senci- 
ilii, elegante y  delicada elementos qne, renni- 
iles, foi'maii un todo perfecto, á cuya i'ealiznción 
‘ lelic aspirar la mujer que desee ver reflejados 
' II sus lalioi-es el arfe y  la elegancia en su e.x- 
|iri'sióii más siinpálica y  bella.

('líAiiAlHi NÚM. 211. - Telera ile riajr. forma 
parte de los utensilios de viaje descritos en el 
lu’iuiero -'i. armenizáiidosi' en ella la ni ilidad ceu 
la gracia de la forma.

L . w  i n ; a .

DON F A -T U T T O

no se
ron itilerrogailo.s cai'celeros y  gnnrdiaiies; 

eco 1101 n iza ron amenazas ni iiromesas. 
lo'lo filó jin'itil; i'sos empleados eraii, además. 

'li'Uiia littelidadá toda prueba; salían rara vez de

la isla San Jorge y 
no conocían á nadie 
en la ciudad. Uno 
sólo de entre ellos 
lialiía tenido algu­
nas relaciones ciai 
un jinhre za|)aiero 
de viejo- llegistrósc 
lá casa del remen­
dón y  como se en­
contró <‘!i ella untv 
vieja bayoneta mo- 
hosaqnele serviade 
tenazas para tvvivar 
su fnego, fnsilóselis 
en la playa del I.á- 
do. Este, bello resul­
tado calmó un poco 
losánimos yelasun­
to de Centoni fué 
olvidiido.®

Miss Marta, des­
alentada por ol mal 
éxito de'su primera 
tentativa, no osaba 
emprender otra se­
gunda; temía atraer 
ii.lgun exceso de mi­
seria sobre. Ia cabe­
za del preso. Por 
otra jiarte aquella 
detención no podía 
durar siempre. Pa­
ra ver, en'fin,'’iio ha­
bía más que vivir y 
ganar tiempo. Alin- 
ra bien, Venecia es 
una ciudad donde 
puede cn a lq u ie j-a ' 
alojai’se y  alhucn- 
tarsetan barato, que 
no se creería á me­
nos de tocarlo uno 
por si mismo. P-ri- 
\ ada de su pensión, 

no teniendo nada que esperar de su 
faínilia, miss L"Vel reniiió todo lo que 
posi'iu en jovas v  objetos preciosos y 
se fué muy de mañiiiia á casa del judío 
tían Quiri'go. De vuelta do esta escur- 
sión, pagó por adelantado un trimestre 
de alquiler .v el salario de su sirvien­
ta, hizo algunas i-eformas eu sus gas­
tos iliarios y  redujo el ordinario de sus 
comidas t'i lo más estricto necesario. 
Una nnclie, lo.s tres amigos, siempre 
exacta á la cita de la serntida sera, no­
taron que no .se. habia servidoel té. Los 
meridionales gustan poco de esta be­
bida. Pilowitz fue el único ;t quien ]'e- 
só este cambio eu las costumbres de la 
signorina. La provisión de té estaba 
agotada. Así pasaron tres meses. Du­
rante ol cuarto mes, el abate Uherbi- 
ni, sorprendido por la palidez de, miss 
llíarta v  la alteración de sti rostro, le 
hizo al.gunas im.-guntas sobre sn salud, 
pero ella le tranquilizó diciendo ipie 
oslaba stijeta á accesos de languidez 
cuya causa conocía jierfectameiite. El 
viejo coiueiidadoi-, á su vez, intern'go
á la  padraiiii di ra.sa que le respondió:

Menesfer es que la sigiiorinii se 
em nenire iiKUsjmesta, pues desde lia- 
ce ocho días no come casi liada.

En c| curso del quinto mes miss Lo­
vel hizo aún oti-a visita niatinal al ju ­
dio San l^ilil igo, y  despU(''S se filé á la 
iglesia, de Sun jlaurieio tlonde tuvo 
mili lai'ga coiifei'encia con el párroeo. 
Eiili'c otras cosas le |n-eguntó cómo so 
ccleliraliaii los enlioiTos on Venecia y 
lo ipie costaban una misa dii difuntos 
\ un sejielio de Última clase. Como pa­
reció quedar salisfcclni de la modici­
dad do los precios, el bueno dol cura 
pensó se Ilutaba de alguna obra de 
caridad. Vuelta á casa, miss Varia

lU, - Tun ino
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r i i i l i le i i  n ’ ia  |i¡ ir t e  d<‘l d ía  e ¡i e s c i i l i i i '.  S n lir e  la  
( l i ii i io n c a  d e jó  d o s  jia 'iiK V 'ifo s  c n id a d o s a in i-n n ' 
e r iT a ih 's  y  se lla d o s: e l U lio l le v a ­
b a  f'sto  sn in 'o scrito : «á D .  ^Vlvi- 
so C e n to n i;- y  e l otro: p a ra  m is
f u n e ra le s .»  A l  c a e r  o l d in , m is s  
L o v e l,  d e s p u é s  d e  l ia l je r  p ue sto  
en oj'den .sus a s u n to s  con u n a  s a n ­
g r e  t r i a  m e tó d ic a , aco stó se  i-endi- 
(la  d e  fa t ig a  y  d e  n e c e s id a d .C u a n ­
d o  s u s  a m ig o s  lle g a r o n  ú l a  h o ra  
d o  C 'o stn iiilire  , enconti-ai-on s u  
j j iu 'r ln  c e rra d a , y  la  ju ip ile r a ,  in - 
ip i i i ' iu ,  m eneó la ca b e z a  d ic ie n d o ;
S in  ¡jo rn  bcii fn o  v a  In e ii '.  .

X I

Piirnnte ese tiempo f 'entoui es- 
pi'raba en vano en sn celda de 
San Joi'ge Mavor (|iie se dignasen 
venir á iiiTei’rogarle. La bru-a á 
(pii' alirían su vinitaiia para reno­
var c| airi‘, era también el mo- 
ineiito cscogirli) para cum|ilir los 
eastigo.s eorporaies d(> los solda- 
dcrs ausíriacos ipie halnan coiui'- 
ilcl(> alguna falta contra la ilísci- 
liliiin. (b’nsi-enlonccs el i'estalhn- 
di' la 1 c i T Í i i i c  baíjiir'ta (|Uc reso- 
nalia sol n ‘ las r-spaldas desmidas 
di'l pacienio, los gemidos d(- este 
miserable, la voz del sargento 
ciintíindo los goljies, á la cual se 
mi'zclnbji la del oJicial mandaiulo 
á los eji'i'uiori s cpu' pegasen más 
fiierte. Los |iii(ais testigos del e.s- 
pectáculo liorripUaiite de la svhln- 
¡liic, a]ireiid¡aii así á. contar en len­
gua alemana. Algunas veces la 
escuela do ¡lelotón variaba sus 
placeres; los (pie es|)erabnn ser fii- 
.silados, |iodian admirar la |iroei- 
sión de Jos movimientos y  el con­
junto perfecto con ,pie los gatillos 
de los fusiles Caían sobi'c los ras- 
Irillns al mando de ¡friier.'

Tales eran ios únicos j-r'creos 
del pobre Centoni; así, el día en 
que. la voz gangosa y  bien conoci­
da ilel | i i ' p g o i ) e r o  dominó todos los 
otros ruidos de la cárcel, i'restóle 
un oído atonto y  encantado. A los 
gritos T r e s  veces j-epetidos de 
Sauta-Mniiii yde ,SV<M/--l/eí.s<< com- 
jireiidió que las vocifemciones iban dirigidrs 
i'i él, adivinó en seguida el comjilot, y  res­
pondió, como hemos contado, |)or el grito rpie 
recogieran los tinos oídos de Betta y  Susa- 
iietta. Sin embargo, las vagas cs|)eiTii-!as que 
este incidente había lieeho nacer en el cs]>í-

tendldo en peritaje no se engaualia de mucho 
(‘11 sus cálculos. El fénuhio fatal debía llegar

I S .  MílilKÍ.O l ’ .M í A  V I .S I T A  ( K S T I I . d  V lK X I - '.“ )  

i hacia el sexto mes, poiTpie no dudaba c|iii' |

rita de Caiiloni .se e.xtinguieron poco á jioco. 
El reciici'do d(‘ la situación critica en cpie lia- 
bía dejado á miss í.ovel, la certidumbre de 
íjiie esta siíuación se agravaba de día (“ii día, 
le snniíaii en una angustia indescrijitible. I'asa- 
ba largas horas (-n estimar c¡ valoi' numerario 
de las joyas y  objetos de arte que poseía su 
amiga, el precio (|U(! por ella.s daría el taimado 
viejo do San tjuirigu y  el tiempo qiic podían 
diirai' aqiK'llos débiles lí'cui'sos, (lomo era eii-

Una mañana, sentado en su cama, rumiaba 
e.sos ti'istes peiis'.imieiitos cuando se abrió la 

puerta de la celda. Apareció el 
carcelero acomiiañado del alcaide 
y de un hombre con tmifonne i'ei - 
de. El jiolizonte se adelantó hnst.a 
la mitad del cuarto y pronunció 
en tollo académico ini pequeño 
sermón, (nidenteiiiente ajireiidido 
(le coixj y  rf'citado quizás por ceii- 
té'siina vez. El orador invitó al 
preso á abstenerse de ¡irojAsitos 
imprudentes cu (jue no |iodiíi 
volver » incurrir ya, so pena de 
ingratitud, y  le iuviló en gran 
mau(“ra á felicitarse de la chmK'ii- 
cia del bu(‘u gobierno, (|ue le pei'- 
doiiaba sus faltas, conspiraciones, 
blastemias, crímenes y  delitos ¡si­
sados. ('¡mtoni ¡illiso |irotestar 
eoiitra la calificación de consjnro- 
dor, ¡lero á la primera ¡mlabra (pie 
(pliso pronuiiciar, se ujiei'cibtó con 
(‘sinmto de que tartamudeaba.

Tranquilizaos, le dijo el hoiu- 
bri‘ (1('l innlonne vei'dc. Esa 1iii - 
taiimdez vñnie del silencio. V i­
mos cjeiuplos (le ello con li'e 
cneiicia en las cárceles. Va s(> o; 
pasará pronio. Aiirovocluios de lu 
leccioiicila (pt(‘ acalláis d(( recibir, 
V  no olvidéis ¡ p i e  l a  reincideiicin 
podría iicarrearos el inrrrrr iliir" 
y  anii la pena de muerte, segiin l:i 
gravedad d(‘ nn sígumlo debo- 
Ahora, seguidme á laoñcimi par: 
hacer ñiscribir vuestra salida ei. 
el registro (le los rnnvi'nli.

ITui vez cimqiüda esta úllinui 
formalidad, el bellaco con uiiifnr- 
ine verde encargado de coiiducii' 
al prisionero fuera d(‘ la isla de 
San .Torge.cambió súbifanK'iite de 
tollo, y  ¡la.só d(’ la ai’rogancia á la 
cortesía más obseijuiosa, dando á 
( 'ent-oni el tralamieiilo de señoria. 
diciéiidoh-i que su oiicio le disgus­
taba mucho y  (pK‘ ya liubiese re 
niim ia-lo á él á no leiier que sos 
i(‘ii('l' á su mujer y t res hijos; ipe 
la república podia volvei' el nmjoi 
(lía y  (pie .serviría á. Maniii d- 
mejor gana ipie. al goljienio il 
n llc  iib ir jo .  (.'ciitoiii era demasí.i 
lio luum veneciano ¡lara «lejiii's' 

S  irprender por tan gi'o.scras pi-ovociu'ioncs; coi. 
tinilóse <-on responder tartaniiuleando qne si- 
liaiiía dejado la lengua (‘ii San Joi-gi‘ Mayor. Eu 
el momento qne l;i góndola ati-acó (‘ii laescidmai.' 
de la h'nxirlln dijo adiós al lidelíshuo ageiiu- 
de la |ioHcía, s;dtó guapameiiie en ¡ierra y  ¡ - c

2 ( 1 .  t i -:t i -:i í .\ i n - ;  v i A . i t :
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f i ó  coi'i'ieiido con indas sus tuerzas. Ali'avesó In 
plaz.T (l(‘ Sun Marcos, el ¡mente San Moisc, I-' 
plaza V  juiente de Sania María Zobeiiigo, ydc;- 
pilés, (lejaiido :i la dereclia 1;l iglesia de San 
Mauricio, iiitenióse en iimi de las tres cnllejac- 
las ( | U e  salen al Jiin Siliilísiiiin. y  detúvose, eu 
lili, sin idii'lllo, delante nua pnerlii baja, liu'ii 
llamaba. gol¡)('aba, gril-aba; nadie vi-nía á. aln-iiie-

miss Lovel ,s ( i dejaiíii morir (li 
(pin contraer deudas.

h a n d i r c  a n t e s
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